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1)1  ESPAÑA  A  FRANCIA, 
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UNA  NOCHE  EN  VITORIA. 

COMEDIA  EN  UN  ACTO, 
arrcg;ladla  al  teatro  español 


POR 


c-í*i^|    !!•  D. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  DON  CIPRIANO  LOPEZ. 

Cava-baja,  n."*  19,  bajo. 
Agosto  ms. 


PERSONAS. 

Don  Fernando  de  Lar  a. 

Gerónimo. 

Juan. 

Dona  Isabel  de  Herrera. 
Antonia. 



La  escena  es  en  Vitoria,  en  un  parador.  =Gerónimo  y 
Antonia  deben  desfigurar  su  rostro  para  aparecer  algo  feos; 
Antonia  aun  mas  que  Gerónimo ,  pero  ninguno  con  esceso. 


Este  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
dro Belgaao,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma ,  al  que  sin 
su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sosteni- 
das por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley 
de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros 
de  28  de  Julio  de  1852. 


ACTO  ÚMCO. 

 -»g@^3l«  


Decoración  cerrada.  Dos  cuartos  iguales  en  mueblage  y  en 
todo ,  separados  por  un  tabique.  Puerta  de  comunicación 
en  medio  con  cerrojo  por  cada  lado. — Veladores,  confi- 
dentes ,  sillones :  en  el  cuarto  de  la  izquierda  del  espec- 
tador, la  puerta  de  entrada  es  en  segundo  término  á  la  iz- 
quierda ;  en  el  de  la  derecha  >  en  segundo  término  á  la 
derecha :  en  primer  término  la  puerta  de  un  gabinete* 
Ventana  al  fondo  en  los  dos  cuartos. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FERNANDO.  GERÓNIMO.  JUAN. 

(Al  levantarse  el  felón  aparece  don  Fernando  en  el 
cuarto  de  la  derecha,  durmiendo  sobre  el  confidente  pró- 
ximo al  velador;  al  pie  de  nna  bugia,  y  cerca  de  una 
máscara,  una  carta  abierta  empezada;  una  pluma  ha 
caido  al  suelo,  —  Llaman  por  fuera  en  la  segunda  puer- 
ta; don  Fernando  hace  un  movimiento ,  pero  no  se  des- 
pierta, —Vuelven  á  llamar:  después  de  un  momento  sale 
Gerónimo  en  trage  de  fiesta ,  escesivamente  adornado, 
con  una  luz  en  la  mano  y  seguido  de  Juan ,  que  trae 
varios  paquetes.  Hay  luz  también  en  el  cuarto  de  la  iz- 
izquierda,) 

Gerónimo.  [Yendo  hácia  el  velador,)  Caballero!  Caba- 
llero 1 

Fernando,  [Abriendo  apenas  los  ojos.)  Eh? 
Gerónimo,  Perdone  usted  gue  venga  á  incomodarle,  pe- 
ro... calle!  si  está  durmiendo! 
Fernando.  [Durmiendo.)  Duermo... 
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Gerónimo.  [Gritando.)  Caballero!  me  veo  obligado  á 

despertar  á  usted ,  y... 
Fernando.  [Medio  despertándose.)  Cómo!  Pues  qué  son 

ya  las  doce? 

Gerónimo.  Quiá!  no  señor;  aun  no  es  hora  de  ir  al  bai- 
le; son  las  diez  y  media...  [Mirándole.)  Voto  á  tal! 
Pues  no  se  duerme  otra  vez!  [Gritando  mas  fuerte 
que  antes.)  Caballero!  caballero!  repito  que  siento 
molestarle,  pero... 

Fernando.  Eh!  [Casi  despierto.)  Qué  alboroto!  Ah!  es 
usted?  el  mesonero! 

Gerónimo.  [Picado.)  Cómo  mesonero?  mesón  llama  á  la 
mejor  fonda  que  hay  en  toda  España! 

Fernando.  Vaya!...  no  hay  que  enfadarse,  señor...  fon- 
dista, y  dígame  por  qué  viene  á  incomodarme  en  lo 
mejor  de  mi  sueño.  [Se  estiende  en  el  confidente  ^  y 
vuelve  á  dormirse.) 

Gerónimo.  Va  usted  á  saberlo:  hoy  celebramos  la  boda 
de  mi  hija!...  [Enterneciéndose.)  Pobrecilla !  Dios  la 
haga  bien  casada !  Cuando  estando  en  lo  mejor  de  la 
fiesta,  cátate  que  me  llegan  dos  señoras;  es  decir, 
la  una  criada  de  la  otra;  como  solo  me  queda  un 
cuarto,  [Señalando  al  de  la  izquierda.)  ese,  no  es  mas 
que  de  una  cama,  y  este  tiene  ahí  dentro  un  gabine- 
te con  dos,  he  pensado,  si  usted  lo  permite,  dárselo 
á  esa  señora,  y  que  usted  pase  á  ese  otro ;  creo  que 
usted  no  llevará  á  mal  el  cambio;  son  enteramente 
iguales  las  dos  piezas.  [Yendo  á  descorrer  el  cerrojo.) 
Puede  usted  ver...  con  su  cerrojo  en  cada  lado...  Eh? 
qué  me  dice  usted?  [Yendo  á  coger  la  luz  que  dejó  en 
el  velador.)  Otra  te  pego!  qué  me  ha  de  decir,  si 
duerme  como  un  cachorro!  [Gritando.)  Eh!  Señor 
don...  Juan,  me  ocurre  una  buena  idea;  ayúdame  á 
levantar  ahí...  [Señalando  el  confidente.)  bien;  llevé- 
moslo á  la  otra  habitación...  poco  á  poco...  asi...  cor- 
riente... ya  nos  hemos  mudado...  Ah!  Trae  su  equi- 
page.  [Juan  lleva  la  maleta,  un  saco  de  noche,  y  un 
neceser  de  viaje  que  habrá  sobre  una  mesa;  Gerónimo 
echa  el  cerrojo.)  Ahora  ya  pueden  venir  aquí...  y  ca- 
balmente llegan. 


ESCENA  II. 
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LOS  MISMOS.  DOfsA  ISABEL.  AINTOJNIA. 

Gerónimo,  Este  es  el  cuarto  que  puedo  dar  á  usted,  se- 
ñora... [Señalando  la  primer  puerta  de  la  derecha.) 
Esa  puerta  dá  á  un  gabinetito  donde  hay  dos  camas. 

IsabeL  Bien:  no  olvide  usted  que  quiero  marchar  á  las 
seis  de  la  mañana. 

Gerónimo.  Descuide  usted;  no  se  olvidará.  (A  Antonia 
y  á  media  voz.)  Ay,  Antonia!  no  sé  lo  que  me  pasa! 
el  casamiento  de  mi  hija  me  tiene  tan...  tan  trastor- 
nado!... mira ,  ven  un  rato,  tenemos  baile...  hay  una 
porción  de  amigos...  participarás  de  mis  sensacio- 
nes... ay!  qué  dia  el  de  hoy  para  mil...  Conque  no 
dejarás  de  venir? 

Antonia,  Haré  lo  posible  ,  así  que  concluya  de  desnudar 
á  mi  señora.  [Vase  Gerónimo.) 

Fernando.  [Despertándose.)  Calle!  hablan  en  ese  cuarto! 

Isabel.  Conocías  á  ese  hombre? 

Antonia.  Yo  lo  creo!  Fuimos  muy  amigas  su  difunta 
*  mujer  y  yo;  y  esa  muchacha  que  hoy  ha  casado,  es 
ahijada  mia. 

Isabel.  De  veras?  por  eso  tenias  sin  duda  tanto  empeño 
en  parar  aquí!  Yaya,  yo  me  desnudaré  sola;  ves,  que- 
rida Antonia ,  ves  un  rato  con  tus  amigos. 

Antonia.  Muchas  gracias,  señora;  qué  buena  es  usted! 
[Vase.) 

ESCENA  III. 

DONA  ISABEL,  en  el  cuarto  de  la  derecha,  don  Fernando, 
en  el  de  la  izquierda. 

Fernando.  [Mientras  doña  Isabel  saca  de  un  saco  de 
noche  diferentes  objetos ,  entre  ellos  un  libro.)  Debe 
ser  el  tabique  ese  muy  delgado,  pues  todo  se  oye 
desde  aquí.  —  Parece  una  señora  con  su  doncella;  ay! 
si  rae  hallase  en  los  dias  de  mi  pasada  y  alegre  ju- 
ventud, no  hubiera  comido  ni  bebido  hasta  averiguar 
si  mi  vecina  era  linda  y  joven...  pero  ahora...  me  to- 
mo tan  poco  interés  por  nada!...  [Bruscamente.) 
Quiero  ver  á  esa  mujer !  [Se  levanta  y  dirige  á  la  iz- 


6 

quierda^  sin  haber  reparado  el  cuarto  en  que  está,] 
Qué  es  esto?  juraría  que  á  este  lado  estaba  la  puerta 
condenada!...  pues  dónde  estoy?  quién  me  ha  traído 
aquí  ? 

JsabeL  [Mirando  el  reló.)  Las  diez  y  media. 

femando.  Ya  comprendo:  creí  sonar  que  un  monstruo 
espantoso  rae  cogia  por  la  cabeza,  otro  por  los  pies, 
y  lo  que  creí  pesadilla  ha  sido  un  hecho  histórico... 
el  mesonero...  ó  fondista,  lo  mismo  es,  pues  tanto 
tiene  de  lo  uno  como  de  lo  otro ,  me  ha  traído  aquí  y 
ha  dado  mí  cuarto  á  esa  señora...  Eh!  qué  mas  dá!..\ 
ningún  empeño  tengo  en  verla;  todas  las  mujeres  se 
parecen...  como  todos  los  gatos...  y...  [Se  baja  como 
para  mirar  por  la  cerradura,)  Diablo!...  no  hay  cer- 
radura !  es  un  cerrojo;  vaya,  dejémonos  de  tonterías, 
y  procuremos  dormir  hasta  la  hora  de  ir  al  baile.  [Se 
echa  en  el  confidente,) 

Isabel.  [Con  un  libro  en  la  mano,)  Siempre  encuentro 
el  mismo  interés  en  este  libro;  es  tan  buena  obra! 
[Pone  el  codo  sobre  la  mesa,  se  apoija  en  la  mano  co- 
mo  para  leer,  y  repara  en  la  carta  empezada.)  Calle! 
una  carta  empezada...  y  una  careta...  será  mucha  in-# 
discreción  leer  esta  carta...  no,  no  se  debe  leer... 
(cMí  querido  Luis ;  salió  lo  mismo  que  temía:  al  vol- 
»ver  de  mí  último  viaje  á  Italia,  supe  que  la  plaza 
))que  yo  he  solicitado  tanto  tiempo,  ha  sido  dada  á 
))otro:  al  recibir  esta  noticia  fué  tal  mí  despecho, 
»que  dejé  repentinamente  á  Madrid  sin  despedirme 
»de  ninguno  de  los  nuestros,  sin  estrecharte  la  mano,  . 
»á  tí,  mí  verdadero  y  único  amigo;  dispénsame,  y 
))sabe  mis  proyectos...»  [Interrumpiéndose.)  Estoy 
haciendo  una  maldad...  no  debo...  [Leyendo.)  «Pues-- 
))to  que,  según  decís,  soy  demasiado  hermoso  para 
))trabajar...))  Quién  será  d  fátuo  que  escribe  esto? 
tendría  gusto  en  conocerle!  [Leyendo.)  «He  realizado 
))los  restos  de  mí  pequeño  caudal;  tengo  unos  dos  mil 
))duros;  con  ellos  he  pensado  marchar  al  estrangero, 
))y  buscar  una  de  esas  bienhechoras  ciudades  que  to- 
))ieran  la  banca;  esto  es  en  lo  único  que  me  queda 
»que  probar  fortuna;  sí  gano,  volveré  á  Madrid ;  si 
))píerdo,  como  en  nada  podré  hallar  interés,  enton- 
»Ges...  iré...  iré  á  reunirme  con  mi  madre.»  Ba!  hasta 
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aquí  llega ;  el  resto  se  lo  ha  llevado  consigo  el  viaje- 
ro. [Vuelve  á  leer  para  sí.) 

Fernando,  [Levantándose,]  Vamos!  Morfeo  se  ha  cau- 
sado de  derramar  sus  dones  sobre  mí!...  qué  haré? 
Concluiré  la  carta  que  empecé  para  Luis...  pero.,. 
[Mira  á  la  mesa  y  registra  sus  bolsillos,)  Dónde  es- 
tá?... pues  estoy  seguro  de  haberla  empezado  antes 
de  dormirme... 

Isabel,  [Leyendo,]  «Iré  á  reunirme  con  mi  madre...» 
Si  es  un  fátuo  el  que  ha  escrito  esta  carta,  al  menos 
tiene  buen  fondo. 

Fernando,  [Dándose  una  palmada  en  la  frente,)  Toma! 
acabáramos !  se  ha  quedado  en  ese  otro  cuarto !  y  la 
careta  también ! 

Isabel,  [Dejando  la  carta  y  cogiendo  el  libro,)  Yaya, 
vaya !  yo  no  soy  el  caballero  don  Luis ,  y  no  debo 
leer  lo  que  á  él  se  le  escribe. 

Fernando,  Conque  es  decir  que  la  carta  está  en  poder 
de  esa  señora  á  quien  han  dado  mi  ex-cuarto?  Ah! 
pues  me  parece  que  me  será  lícito...  [Llama  con  sua- 
vidad á  la  puerta  de  comunicación,) 

Isabel.  [Algo  asustada,)  Qué!  Ay  Dios  mió!  Quién  lla- 
ma? Quién  está  ahí? 

Fernando,  Bonita  voz!  [Alto.)  Perdone  usted,  señora; 
soy  el  pasagero  que  ocupaba  antes  ese  cuarto ;  al  sa- 
lir de  él  se  me  ha  quedado  olvidada  una  carta  sobre 
el  velador...  y... 

Isabel,  Calle!  es  el  demasiado  hermoso! 

Fernando,  Tiene  usted  la  bondad  de  darme  esa  carta, 
señora? 

Isabel,  [Embarazada.)  Caballero...  yo...  llamaré...  voy 
á  llamar...  para  que  se  la  entreguen  á  usted  al  mo- 
mento. 

Fernando,  [Saludando  como  si  estuviera  delante  de 
ella,]  Doy  á  usted  repetidas  gracias!...  pero  creo  que 
podría  evitarse  la  molestia  de  llamar...  solo  conque 
tuviera  usted  á  bien  el  deslizar  el  papel  por  debajo  de 
la  puerta,  se  evitaba... 

Isabel,  Sí,  en  efecto;  ahí  la  tiene  usted,  caballero.  [Echa 
la  carta  por  debajo  de  la  puerta.) 

Fernando,  Quedo  sumamente  reconocido!  [Ap.)  Qué 
timbre  tan  dulce!  si  á  la  voz  se  parece  la  figura... 
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[Va  á  mirar.)  Al  diablo  la  invención  de  los  cerrojos! 
Maldito  mesón !  [Va  á  la  mesa  y  se  coloca  como  para 
escribir,)  Vaya!  Concluyámosla.  [Deteniéndose,)  Qui- 
siera saber  si  la  ha  leído!...  [Recorriéndola  con  la 
vista,)  Ay !  Santos  cielos!  Haced  que  no  la  haya  leí- 
do! Cómo  sabría  si...  hace  mucho  tiempo  que  se  co- 
noce un  medio  para  saber,  y  es...  el  preguntar  !  [Se 
acerca  á  la  puerta  de  comunicación,)  Señora!...  se- 
ñora!... 
Isabel,  Qué  quiere  usted? 

Fernando,  Usted  dispense,  pero...  la  carta  estaba  abier- 
ta sobre  el  velador...  al  cogerla,  naturalmente,  habrá 
usted  bajado  la  vista...  [Hablando  mas  fuerte.)  y... 
por  supuesto ,  sin  querer...  repito  que  sin  querer,  es 
fácil  que... 

Isabel.  [Ap,  y  sonriendo.)  Ya  te  entiendo.  [Alto.)  No  sé 
lo  que  quiere  usted  decir;  pero  una  vez  hecho  el  le- 
ve favor  que  me  ha  pedido,  tenga  usted  la  bondad  de 
no  volverme  á  hablar,  porque  no  podré  responder. 

Fernando,  Por  qué  no,  señora?  yo  también  hace  poco 
dormía,  y  me  hallaba  entregaao  á  un  ensueño  deli- 
cioso... oh!  encantador!...  quiere  usted  que  se  le 
cuente? 

Isabel,  No,  no,  caballero,  no! 

Fernando,  Bien;  otra  vez  será.  —  Mas  ya  que  usted,  se- 
ñora ,  me  ha  despertado  con  el  ruido  que  ha  hecho 
al  entrar  en  ese  cuarto,  permítame  que  la  hable;  us- 
ted me  debe  esa  compensación. 

Isabel,  [Ap.)  Qué  carácter  tan  jovial ! 

Fernando,  Consiente  usted? 

Isabel,  [Consigo  misma  y  aparte,)  Qué  debo  temer?  pa- 
rece fino!  [Alto.)  Ya  que,  según  usted  dice,  es  una 
deuda,  hablemos:  me  gustan  tan  poco  los  acreedores! 
pero  tenga  usted  presente  que  tengo  derecho  á  cier- 
tos miramientos... 

Fernando.  Por  Dios,  señora!  no  me  haga  usted  la  ofen- 
sa de  pensar  que  pudiera  olvidarlo!  [Vuehe  el  sillón 
y  se  sienta  enfrente  y  cerca  de  la  puerta  de  comuni- 
cación.) Es  usted  casada? 

Isabel.  [Consigo  misma  y  escandalizada.)  Cómo!  Vaya 
una  pregunta!  [Alto.)'A  eso  llama  usted  miramientos? 
á  esa  clase  de  preguntas? 
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Fernando,  Sí  tal!  el  buen  gusto  prescribe  diferente  es- 
tilo, según  con  quien  se  habla;  pues  no  se  ha  de  de- 
cir lo  mismo  á  una  viuda  que  á  una  doncellita,  á  una 
solterona  que  á  una  casada... 

Isabel,  Soy...  soy  casada,  señor  mió! 

Fernando,  Lo  siento!  [Ap,]  No  me  pregunta  porqué!... — 
Pues  yo  soy  célibe,  y  ahora,  mañana,  marcho  á  Fran- 
cia. [Paiisd.]  Y  usted,  adonde  va? 

Isabel.  Muy  lejos! 

Fernando.  A?... 

Isabel,  [Riendo.)  A...  á  reunirme  con  mi  marido. 
Fernando,  A  propósito:  le  quiere  usted  mucho? 
Isabel.  Tendria  usted  la  complacencia  de  mudar  de  con- 
versación? 

Fernandó,  Si  tal;  solo  deseo  lo  que  usted  desee.  [Pan- 
sa,] Bonito  parador,  eh?  qué  mueblage!  qué  pintu- 
ras!... ganas  dán  d^  prender  fuego  á  todo ! 

Isabel.  [Riendo,]  No  olvide  usted  que  estoy  aquí,  si  pien- 
sa en  eso ! 

Fernando,  Lo  dejaré  para  otra  ocasión!...  mas  tenga 
usted  presente  que  si  incendiára  este  parador...  ó  lo 
que  sea...  perecería  usted  en  el  incendio;  no  lo  hago, 
luego  le  salvo  á  usted  la  vida.  [Silencio.]  Cuál  es  el 
mejor  cuadro  que  tiene  usted  ahí? 

Isabel.  [Mirando  los  cuadros  y  riendo,]  La  continencia 
de  Fscipion  el  africano, 

Fernando,  Calle!  aquí  tengo  un  equivalente!  ala  casta 
Susana, y)  Esta  casa  es  un  templo  consagrado  á  la  vir- 
tud! pero  siempre  merece  se  la  hagan  templos  !  pues 
á  mí  ninguno  me  han  hecho,  y  es  probable  que  haya 

,  yo  tenido  mas  ó  tanta  virtud  como  Escipion  y  Susa- 
na, sin  embargo,  no  me  han  litografiado,  ni  esculpi- 
do ,  ni...  no  sé  por  qué  tengo  el  atroz  presentimiento 
de  que  usted  no  me  escucha ,  vecinita. 

Isabel,  [Que  habia  cogido  un  libro,  pero  que  no  lo  leía,) 
Sí,  escucho,  y  al  mismo  tiempo  leo;  la  prueba...  [Le- 
yendo el  libro  á  la  casualidad.)  «Por  qué  ha  de  rehu- 
))sar  mi  alma  los  goces  que  se  encuentran  esparcidos 
»en  el  difícil  camino  de  la  vida?  son  tan  raros...» 

Fernando.  [Repitiendo.]  Tan  raros... 

Isabel,  (íTan  cortos...»  [Se  detiene.) 

Fernando.  Tan  cor,.,  no  sigue  usted?  pues  es  muv  lin- 
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de  eso,  y  muy  verdadero!  Consiente  usted  en  que  yo 
á  mi  vez  lea  también?  [Silencio.  Saca  un  libro  del 
pecho  y  busca  antes  de  leer,)  «Oh!  amor,  rey  de  los 
»dioses  y  de  los  hombres!  todo  proclama  tu  poder! 
»todo  ama  en  la  tierra!  oh  amor !  cuál  agitas  mi  co- 
))razon !...))  No  soy  yo,  es  el  libro  quien  lo  dice!  yo 
lo  que  si  digo  es  que  esta  lectura  me  hace  caer  en 
una  reflexión  que  jamás  me  atreveré  á  decir  á  usted; 
esta  es,  que  usted,  señora,  no  quiere  á  su  marido! 
IsabeL  Cómo! 

Fernando,  Porque  cuando  una  mujer  se  ve  separada  del 
esposo  que  ama ,  no  está  alegre  y  risueña  como  ust^d 
parece  estarlo. 

IsabeL  Basta,  caballero,  basta. 

Fernando,  Dispense  usted  mi  atrevimiento;  pero  usted 
no  tiene  un  esposo  que  la  haga  esclamar:  oh!  amor! 
amor !  rey  de  los  dioses  y  de  los  hombres!...  lástia)a 
que  no  me  haya  usted  encontrado  en  su  camino!  en- 
tonces sí  que  diría  usted:  oh !  amor !  amor!  rey... 

Isabel,  [Vivamente,)  Pues  yo  juro  que  jamás  me  hubie- 
ra casado  con  un  hombre  demasiado  hermoso  para 
trabajar!... 

Fernando,  [En  tono  de  queja,)  Usted  ha  leido  mi  carta! 

Isabel,  [Turbada,)  Yo?  no  por  cierto...  no  he  reparado 
mas  que...  que  en  esta  máscara;  y  ahora  que  lo  pien- 
so mejor,  me  permite  usted  preguntarle  qué  hacia 
aquí  esta  careta? 

Fernando,  La  habia  mandado  comprar  para  ir  al  baile, 
pues  queria  ver  qué  tal  son-Ios  que  se  dán  en  Vitoria, 
y  por  eso...  Calle!  qué  idea  tan  feliz  se  me  ocurre! 

Isabel,  Cuál?  [Áy,)  No  sé  lo  que  haría  por  ver  á  este 
hombre ! 

Fernando,  Una  máscara  es  la  muralla  de  la  China  entre 
una  mujer  y  un  hombre!  Si  usted  se  la  quiere  poner 
y  recibirme  en  su  cuarto,  podremos  hablar  con  mas 
libertad,  nos  servirán  refrescos  y  dulces,  oiremos  la 
música  de  la  boda ,  y  nos  íigurarémos  estar  en  el 
baile;  y  al  separarnos,  nada  llevaré  conmigo  que 
pueda  incomodar  ni  perjudicar  á  usted  ,  nada  mas... 
que  el  recuerdo  de  haber  oido,  como  en  sueños,  una 
voz  de  ángel ! 

Isabel,  [A^p,)  En  su  carta  anuncia  proyectos  que  pueden 
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sumirle'en  la  miseria  y  convertirle  en  jugador...  si 
pudiera  hacerle  renunciar  á  eljos!... 
Fernando,  Qué!  ni  una  palabra?  no  consiente  usted? 
Soy  un  caballero;  qué  puede  usted  temer?  Además, 
no  es  posible  que  durmamos  con  el  ruido  de  la  fiesta 
que  celebra  nuestro...  fondista  ,  como  él  dice...  con- 
que... 

Isabel.  Bien,  accedo;  pero  á  condición  de  que  me  es- 
plique usted  cómo  un  hombre  por  demasiado  her- 
moso... 

Fernando,  No  sirve  para  trabajar?  Corriente:  esplicaré 
lo  que  significa  esa,  p'ara  mi,  pesada  burla. 

Isabel,  Pues  bien;  dentro  de  breves  instantes  le  espero 
á  usted  en  nuestro  baile  de  máscaras. 

Fernando.  [Saludando.)  Señora,  al  momento  tendré  el 
honor  de  hacerme  anunciar  en  su  casa.  Llamemos. 
(Va  á  la  ventana.)  Eh!  señor...  mesonero...  fon- 
dista!... 

Isabel,  [Ap,]  Me  arreglaré  un  poco.  [Entra  en  el  gabi- 
nete.) 

Fernando.  Por  fin  me  ha  oido  este  bailarín  mesonero. 
[Bajando  á  la  escena.)  Ah !  me  encanta  tal  aventu- 
ra!... qué  voz  tan  melodiosa !  no  puede  menos  de  ser 
divina  una  mujer  que  posee  tal  timbre ! 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO.  GERÓNIMO,  en  la  izquierda. 

Gerónimo,  [Que  llega  algo  alegre,  Desde^  esta  escena  en 
adelante  cada  vez  va  saliendo  mas  y  mas  achispado.) 
Por  quién  sino  por  usted  dejaría  yo  mis  graves  re- 
flexiones? sí  señor,  muy  graves!  ya  sabe  usted  que 
hoy  he  casado  mi  hija!... 

Fernando.  [Interrumpiendo.)  Es  el  medio  mas  seguro 
de  que  tenga  marido ;  si  usted  queria  dársele,  ha  he- 
cho perfectamente.  Voy  á  decir  á  usted  por  qué  le  lla- 
mo: va  usted  á  ir,  usted  mismo,  pues  un  criado  pue- 
de cometer  alguna  torpeza,  al  cuarjp  de  esa  señora 
de  ahí  al  lado... 

Gerónimo.  {Preocupado.)  Casar  á  una  hija!  Ay!  este 
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acto  encierra  para  el  padre  unas  emociones  que  solo 

puede  comprender..., 
Fernando,  Otro  padre!...  así  es...  irá  usted  como  digo 

á  ese  cuarto,  llevará  flores,  luces...  y... 
Gerónimo.  Ay  1  Con  tal  que  sea  dichosa !. —- Flores  y 

luces?  Ya  estoy. 
Fernando.  Después  llevará  usted  refrescos...  té... 
Gerónimo.  Le  duele  á  usted  el  vientre? 
Fernando.  No,  gracias;  ah!  dígame  usted,  qué* tal  es 

ella? 

Gerónimo.  Preciosísima!  mucho  mejor  que  yo!  y  está 
tan  alegre!...  ay!  si  él  después  no  me  la  trata  bien!... 

Fernando.  Pero  qué  está  usted  diciendo?  de  quién  ha- 
bla usted? 

Gerónimo.  De  mi  yerno! 

Fernando.  [Incomodado.)  Qué  tengo  yo  que  ver?...  en 
fin,  haga  usted  lo  que  le  he  dicho  pronto. 

Gerónimo.  En  seguida ;  bien  puede  usted  agradecerlo, 
pues  no  estoy  para  nada;  me  veo  tan  conmovido... 
ay!...  lo  que  es  casar  á  una  hija!...  [A  don  Fernan- 
do ^  que  se  impacienta.)  Voy,  voy  ! 

Fernando.  Gracias  á  Dios  que  se  va  ese  diablo  de  me- 
sonero ! 

Gerónimo.  [Volviendo  á  aparecer^  y  muy  enternecido.) 
Fondista ,  señor ! 

Fernando.  Fondista...  ó  lo  que  usted  quiera...  haga  us- 
ted lo  que  le  he  dicho. 

ESCENA  V. 

DON  FERNANDO. 

Si  no  comete  alguna  majadería  ese  buen  hombre no 
será  poco.  Pues  señor,  debo  hacer  mi  toilette ;  no  es 
decente  presentarse  con  levita...  y...  así...  á  lo  bar- 
bero en  dia  festivo ;  me  es  preciso  el  frac  negro ,  ( Va 
vistiéndose  y  arreglándose  delante  del  espejo.)  la  cor- 
bata Ídem,  el  chaleco  blanco...  y...  estoy  contentísi- 
mo! qué  noche  tan  deliciosa  voy  á  pasar...  á  la  ver- 
dad, no  sé  logúeme  sucede...  cualquiera  diría  que 
no  me  es  indifórente  esa  señora...  y...  quién  sabe?... 
hace  tanto  tiempo  que  no  amo!...  tres  semanas,  lo 
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menos  1  y  mi  corazón  es  como  la  naturaleza:  aborrece 
el  vacío.  [Sigue  vistiéndose,) 

ESCENA  VI. 

En  la  izquierda  don  Fernando.  En  la  derecha  Geróni- 
mo. JUAN  ,  que  trae  candelabros  y  vasos  llenos  de  flores, 

Gerónimo,  Me  tienes  quemada  la  sangre,  Juan!  Cómo! 

Yes  que  tu  amo  casa  á  su  hija,  y  estás  tan  sereno! 

Vamos,  no  lo  hubiera  creido  en  tí! 
Juan,  Pero  señor... 

Gerónimo,  Cállate,  y  pídele  á  Dios  la  haga  dichosa! 

Juan,  Así  lo  haré  ,  señor.  [Juan  se  va.  Doña  Isabel  en- 
tra adornada  y  con  la  máscara  en  la  mano:  trae  pues- 
to un  abrigo  que  la  cubre  casi  todo  el  cuerpo.) 

ESCENA  VIL 

En  la  izquierda  don  Fernando.  En  la  derecha  doña  isa- 
bel.  GERÓNIMO. 

Isabel,  [Reparando  en  las  flores  y  luces.)  Ah!  qué  trans- 
formación! me  alegro  mucho ,  y  doy  á  usted  el  para- 
bien,  señor  Gerónimo:  así  está  mejor! 

Gerónimo.  Gracias ,  señora ;  voy  á  decírselo  de  parte  de 
usted!  pobrecilla!  Cuánto  apreciará  el  recuerdo...  ay! 
Dios  mió !  Con  tal  que  sea  dichosa ! 

Isabel,  [Admirada.]  Quién? 

Gerónimo,  Quién?  mi  hija!  si  viera  usted  qué  contenta 
está  ahora!...  ay !  ojalá  le  dure  la  alegría!...  pero 
quien  baila  que  es  un  asombro,  es  su  doncella  de  us- 
ted ;  nos  tiene  pasmados ! 
.  Fernando.  [Vestido  y  puestos  los  guantes,)  Ya  estoy  lis- 
to. [Descorre  el  cerrojo, ] 

Isabel,  Muy  bien!  hágame  usted  el  favor  de  abrir  esa 
puerta ,  y  dígale  á  la  persona  que  espera  ahí,  que 
jíuede  entrar.  [Se  sienta  y  pone  la  máscara.) 

Gerónimo.  Pero  qué  significa?... 

Isabel,  No  va  usted? 

Gerónimo,  [Obedeciendo  y  entrando  en  la  derecha,)  Ca- 
ballero... 
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Fernando,  Puede  usted  anunciar... 
Gerónimo,  A  quién?... 

Fernando,  [Vacilando.]  A...  don  Enrique  Rey.  [Ap.)  Ei 

nombre  de  un  amigo. 
Gerónimo,  El  rey  don  Enrique! 
Isabel,  (Asombrada  y  levantándose,)  Cómo ! 
Fernando.  Majadero!  Enrique  Rey,  señora;  ese  es  mi 

nombre,  por  ahora. 
Isabel,  Por  ahora? 

Fernando.  Oh !  Sí  tal,  señora ;  pues  así  como  usted  po- 
ne un  antifaz  á  su,  sin  duda,  bello  rostro ,  del  mismo 
modo  le  pongo  yo  á  mi  nombre.  (A  Gerónimo,)  Man- 
de usted  que  nos  suban  refrescos,  y... 

Gerónimo,  [Marchando,)  Rien  está. 

Isabel,  [Ap.)  No  es  demasiado  hermoso;  pero  tampoco 
es  feo ! 

Gerónimo,  [Volviendo  la  cara  y  parcindose,)  Máscaras 
en  mi  casa!  y  en  un  dia  como  este!  ay!  [tase.] 

ESCENA  YIIL 

BONA  ISABEL.  DON  FERNANDO. 

Fernando.  [Sentándose  cerca  de  Isabel.  —  Se  debe  notar 
un  cambio  completo  en  sus  maneras ,  que  de  un  'poco 
desenvueltas  que  han  sido  en  las  otras  escenas,  deben 
ya  ser  de  la  mayor  circunspección  y  elegancia.)  No  sé 
cómo  dar  las  gracias  á  la  suma  amabilidad  conque 
sin  conocerme  se  ha  dignado  usted  recibirme  en  su 
cuarto. 

Isabel,  Me  las  dará,  esplicándome  cómo  es  posible 
ser... 

Fernando.  [Riendo,]  Demasiado  hermoso  para  servir  de 
algo? 

Isabel,  Sí  señor;  porque  generalmente  se  dice  que  no 
hay  mejor  carta  de  recomendación  que  un  bello  ros- 
tro. 

Fernando,  Pero  también  á  veces  suele  ser  la  carta  de 
Rellerafonte,  que  hace  traición  al  que  la  lleva.  —  Sin 
embargo,  señora,  el  hombre  que  mira  usted  sin  ries- 
go ninguno,  y  asombrada,  pues  á pesar  de  su  apodo 
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es  tan  feo  en  el  dia  como  el  que  mas ,  ha  sido  en  otro 
tiempo  hermosísimo. 
Isabel.  Ah!  De  veras? 

Fernando.  [Sonriendo.)  Como  usted  lo  oye;  mi  retrato 
lo  podrá  encontrar  en  casi  todas  las  novelas;  tenia 
frente  romana,  pensadora,  nariz  de  pertil  griego  per- 
fecto, cutis  blanco  naracado,  color  sonrosado,  boca 
preciosa,  barba  redondita  con  su  hoyuelo,  y  hermo- 
sos cabellos  castaños,  con  ojos  azules  como  los  cielos! 

Isabel.  Lo  creo,  caballero. 

femando.  [Saludando.)  Mil  gracias.  Al  verme,  pues, 
tan  lindo  ,  mis  compañeros  de  colegio  me  pusieron  el 
apodo  de  «demasiado  hermoso  para  servir  de  algo,» 
y  si  no  fuera  por  el  completo  cambio  que  en  mí  ha 
habido ,  era  de  pensar  que  á  mi  hermosura  debia  to- 
das mis  desgracias;  pero... 

Isabel.  [Riendo.)  Conque  ha  cambiado  usted? 

Fernando.  Cómo  se  burla  usted!  usted,  que  hace  un 
momento  era  tan  buena!...  ya  ve  usted  que  se  puede 
cambiar! 

Isabel.  Creo  que  siempre  sería  íino  joven  como  el  sol,  y 
bello  como  un  niño,  si  no  dejára  de  ser  dichoso  y  pu- 
ro!... pero  esto  es  un  imposible!  por  eso  varían  las 
facciones,  pues  el  primer  pesar  que  se  esperimenta, 
nos  echa  diez  años  encima! 

Fernando.  Y  la  primer  falta  que  cometemos  nos  encoge 
los  ojos  ó  nos  engorda  la  nariz !  todo  lo  que  usted 
dice  es  cierto,  señora;  pero  siento  lo  diga  debajo  de 
una  máscara! 

Isabel.  Por  qué? 

Fernando.  Porque  si  en  una  conversación  de  mujer  y 
hombre  hay  máscara  de  por  medio,  se  puede  asegu- 
rar que  á  los  cinco  minutos  hablarán  de  amor. 

Isabel.  Nosotros  seremos  una  escepcion  de  esa  regla, 
pues  estoy  segura  que  no  olvidará  usted  bajo  qué 
condición  ha  entrado  en  mi  cuarto.  (Levantándose.) 

Fernando.  [Ap.)  Será  capaz  de  querer  á  su  marido  esta 
mujer  ?  qué  lástima  ! 
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ESCENA  ÍX, 


LOS  MISMOS.  GERÓNIMO. 

Gerónimo.  Señora...  [Trae  el  té,  y  viene  mas  alegre.) 

Fernando, -{Señalando  al  rostro  de  Gerónimo  )  Ahí  tie- 
ne usted  ua  hombre  que  debe  haber  cometido  gran- 
des faltas!...  hasta  crímenes! 

Gerónimo.  [Bastante  alegre.)  Yo?...  faltas!...  críme- 
nes!... aquí  tienen  ustedes  el  mejor  té  que  en  un  dia 
como  hoy  se  puede  pedir...  y.., 

Fernando.  Basta,  basta. 

Gerónimo.  Yo  faltas  y  crímenes!...  Si  viera  usted,  se- 
ñora, bailar  á  la  Antonia!...  Varaos,  si...  si  pare- 
ce una  muchacha  de  quince  años !  nos  tiene  admi- 
rados ! 

Isabel.  [A  don  Fernando.)  Puede  usted  continuar;  le 
escucharé  preparando  el  té. 

Fernando.  Pues  como  decia,  he  cambiado  mucho!  sí^ 
mucho!  tal  vez  por  haber  sufrido  desgracia  sobre  des- 
gracia, y  haber  cometido  falta  sobre  falta! 

Gerónimo.  Él  también!...  como  yo!...  [VaseS] 

ESCENA  X. 

DOÑA  ISABEL.  DON  FERNANDO. 

Fernando.  Mis  amigos  han  continuado  en  llamarme 
siempre  por  el  mismo  apodo,  y  como  soy  el  niño  mi- 
mado de  la  pandilla ,  esto ,  y  mil  circunstancias  reu- 
nidas, han  dado  cierta  autoridad  al  sobrenombre. 

Isabel.  Pero  aun  dado  que  haya  usted  merecido  ese 
apodo,  no  hay  ejemplo  que  demuestre  que  un  bonito 
rostro  hace  inútil  al  que  le  posee,  y  desgraciado. 

Fernando.  Que  no  hay  ejemplo  dice  usted?  Vea  usted 
uno.  Cuando  una  mujer  dice:  Es  arrogante  y  her-^ 
moso  este  hombre !  hay  lo  menos  diez  personas  que 
contestan:  sí...  debe  ser  muy  bestia!  Cómo!  no  hay 
ejemplo?  Pues  sin  ir  mas  lejos,  el  mismo  Apolo, 
cuando  bajó  á  la  tierra  ,  el  mayor  empleo  que  pudo 
conseguir  fué  el  de  pastor! 
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Isabel,  [Sonriendo.]QuÍQve  usted  una  taza  de  té,  don... 
Fernando.  [Distraído.)  Apolo! 
Isabel.  [Riendo.]  Don  Apolo! 

Fernando.  [Picado.)  Señora!...  estaba  distraído...  no 
es  estraño ;  porque  eso  de  decir  que  no  hay  ejemplo 
de...  Cuál  es  el  padre  prudente  que  tomaría  por  maes- 
tro de  sus  hijas  á  un  Antinoe?  Cuál  el  marido  que  se 
lo  permitiría  por  médico  á  su  mujer? 

Isabel.  Tiene  usted  razón;  pero  hay  otras  carreras...  la 
militar  la  primera. 

Fernando.  Sí,  la  militar;  esa  elegí  yo,  pero  mi  padre 
fué  oficial  y  murió  en  la  guerra.. .'mi  madre  me  hizo 
jurar  que  "no  la  seguiría.  Cuál  es  la  posición  de  su 
esposo  de  usted? 

Isabel.  [Desentendiéndose.)  Qué,  no  hay  mas  que  mé- 
dicos, profesores  y  militares?  Hay  también  fabrican- 
tes, banqueros,  notarios... 

Fernando.  Y  los  que  enseñan  el  mundo  nuevo,  los  saca- 
muelas,  los  limpiabotas... 

Isabel.  En  las  artes  bien  se  puede  escoger ;  pintor,  es- 
cultor... 

Fernando.  Y  ñ  vocación?  Ay,  señora!  no,  usted  no 
puede  figurarse  las  carreras  que  he  seguido,  y  la  des- 
gracia  que  me  ha  acompañado  en  todas  ellas ,  ya  por 
tierra,  ya  por  mar. 

Isabel.  No  tiene  usted  familia? 

Fernando.  Me  quedaba  un  tío...  un  distinguido  indus- 
trial... murió  hace  dos  años. 

Isabel.  Y  no  dejó  nada? 

Fernando.  Oh!  sí,  sí...  dejó  una  bonita  fortuna...  á  su 
mujer ;  se  casó ,  solo  con  ese  objeto ,  á  los  sesenta  y 
cinco  años. 

Isabel.  Oh !  eso  fué  mal  hecho ! 

Fernando.  Al  contrario,  hizo  muy  bien;  no  por  el  ca- 
samiento me  enfadé  yo...  me  dijeron  que  por  pagar 
una  deuda  de  reconocimiento  efectuó  su  matrimonio 
con  la  hija  de  un  amigo  suyo,  que  quedó  huérfana  y 
pobre;  nada  mas  justo;  pagó  su  deuda  casándose,  ó 
dando  su  nombre  á  una  preciosa  jóven...  según  me 
han  dicho ,  pues  yo  hacia  mucho  que  no  ponia  los 
pies  eu  casa  de  mi  tio. 

Isabel.  [Ap.)  Singular  coincidencia! 
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Fernando,  Lo  que  me  alejó  de  él  y  de  su  casa  fué  un 

regalo  que  tuvo  la  humorada  de  hacerme. 
Isabel.  Uq  regalo!  y  qué  era? 

Fernando.  Un  magnífico  nesesaire,  con  mi  nombre  gra- 
bado primorosamente,  y  encima  este  cumplimiento: 
((Demasiado  hermoso  para  servir  de  algo.»  Me  indig- 
né tanto,  que...  pero  ¡ba!  necesitaba  un  nesesaire... 
qué  mas  daba  ese  que  otro?  me  quedé  con  él...  ahí 
le  tengo;  me  hace  usted  el  obsequio  de  darme  otra 
taza  de  té?  [Riendo.)  Si  no  le  parezco  á  usted  de- 
masiado hermoso  para  eso ! 

Isabel.  Aquí  le  tiene  usted. 

Fernando.  Mil  gracias!  No  hablemos  mas  de  mí...  un 
poquito  de  azúcar.  [Se  oye  tocar  un  vals.)  Estamos 
en  un  baile!  Yiva  el  baile!  Vivan  los  ojos  brillantes, 
bajo  las  sombrías  máscaras!  Viva  el  té  perfumado 
ofrecido  por  dos  blancas  y  lindas  manos! 

Isabel.  Qué  vals  tan  bonito! 

Fernando.  [Escuchando  y  quedándose  triste.)  En  efec- 
to !  qué  tiempos  tan  felices  para  mí  cuando  oía  yo  este 
vals ! 

Isabel.  Guando  usted  oía  ese  vals?  * 

Fernando.  Sí  señora ,  sí ;  mi  madre  le  tocaba  en  el  pia- 
no muy  á  menudo...  me  gustaba  tanto!...  Ah!...  [Re- 
cobrando la  alegría.)  Es  usted  aficionada  al  vals? 
Quiere  usted  que  valsemos? 

Isabel.  Valsar  aquí?  en  un  cuarto  tan  pequeño ! 

Fernando.  Es  esa  la  dificultad?  Pues  voy  á  hacerle  ma- 
yor. [Abre  la  puerta  de  comunicación.) 

Isabel.  [Vacilando  y  riéndose.)  No  se  pára  usted  en 
barras ! 

Fernando.  Bailemos!  bailemos!  fuera  penas!  [Dán,  si  se 
quiere,  unas  vueltas;  sino,  en  el  momento  de  ir  á  val- 
sar sale  Gerónimo,  trayendo  dos  bandejas,  en  la  una 
pasteles ,  en  la  otra  un  paquete  de  dulces  atado  con 
una  buena  cinta:  esta  bandeja  cubierta  con  una  ser- 
villeta.) 


ESCENA  XI. 
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LOS  MISMOS.  GERÓNIMO,  ülgo  ims  alegre. 

Gerónimo,  Aquí  tienen  ustedes  estos  pasteles  hechos 
por  mí...  bajo  el  imperio  de  la  mayor  conmoción! 

Fernando.  Oh!  eso  les  dará  un  gusto  particular!  son 
frescos? 

Gerónimo,  De  esta  tarde,  señor!  de  esta  tarde...  los 
hice...  amasados  con  mis  lágrimas!...  el  casamien- 
to de  mi  hija  me  tiene  tan  enternecido... 

Isabel,  [Consigo  misma,]  Ah!  qué  es  lo  que  siento  en 
mí?  [Alto  procurando  distraerse.)  Qué  viene  en  esta 
bandeja  tan  tapada? 

Gerónimo,  A  no  ser  ustedes  mis  huéspedes  predilectos, 
no  les  traería  yo  mismo... 

Fernando,  Se  pone  usted  colorado! 

Gerónimo.  Yo! 

Fernando.  Y  ahora  verde!  [Riendo.) 

Gerónimo.  Es  la  emoción...  la  emoción  paternal!...  cuan- 
to mas  procuro  calmarla  bebiendo,  mas  va  en  aumen- 
to I  ay  ! 

Isabel.  Pero  no  sabremos  lo  que  hay  en  esta  ban- 
deja? 

Gerónimo,  Sí  tal,  sí;  ahora  poco  se  han  repartido  los 
dulces...  y  como  están  ustedes  en  la  casa...  es  como 
si  estuvieran  en  la  boda...  por  eso  traigo  los  que  á 
ustedes  han  tocado!  [Destapando  la  bandeja.)  No  me 
hagan  ustedes  el  desaire  de  no  tomarlos !...  [Yéndo- 
se^ Lo  sentiré  mucho! 

Fernando,  [Que  ha  dado  á  doña  Isabel,  y  se  pone  á  co- 
mer, dice  mirando  á  Gerónimo  y  en  tono  lastimero:) 
Con  tal  que  sea  dichosa!... 

Gerónimo,*{Dando  un  gran  suspiro.)  Ay!  Usted  com- 
prende el  corazón  de  un  padre!  Muchas  gracias,  se- 
ñor, muchas  gracias!  [Vase.  Don  Fernando  queda 
riendo  y  comiendo  dulces.) 
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ESCENA  Xíl. 


DOÑA  ISABEL.  DON  FERNANDO. 

Isabel.  [Que  ha  cogido  la  cinta  de  los  dulces  ,  y  la  mira 
entristecida.)  Pobre  recien  casada ! 

Fernando.  Se  entristece  usted,  señora!  Pues  yo  he  ne- 
cesitado de  todo  el  poder  que  sobre  mi  tengo ,  para 
no  soltar  el  trapo  á  la  risa  al  ver  la  ridicula  sensibi- 
lidad de  ese  hombre. 

Isabel.  Conque  tiene  usted  poder  sobre  sí  mismo? 

Fernando.  Oh!  mucho!...  y  si  usted  quiere  alguna 
prueba... 

Isabel.  La  que  yo  pida  no  me  la  dará  usted ! 

Fernando.  Que  yo  no...  Ah !  es  que  me  va  usted  á  man- 
dar marchar  de  aquí? 

Isabel.  No,  al  contrario;  pero  confieso  ingénuamente 
que  como  nunca  he  estado  en  ningún  baile  de  másca- 
ras ,  me  ahoga  esta  careta  ;  no  la  puedo  soportar ! 

Fernando.  [Con  viveza.)  Yo  lo  creo;  no  hay  nada  que 
sofoque  tanto !  quítesela  usted ,  señora !  quítesela 
usted ! 

Isabel.  Lo  haré  si  usted ,  que  dice  tener  tanto  poder 
sobre  sí  mismo ,  me  dá  palabra  de  no  volver  la  cabe- 
za; pues  en  ese  caso  podremos  seguir  nuestra  con- 
versación ,  sin  ser  vista  y  sin  esponerme  á  morir  so- 
focada. 

Fernando.  [Con  tono  de  queja.)  Qué?  Usted  quiere?... 

Isabel.  Si  no  consiente  usted,  me  veré  obligada  á  des- 
pedirle; no  puedo  resistir  mas  esta  careta ;  me  mata; 
conque...  escoja  usted. 

Fernando.  [Cogiendo  la  silla  y  sentándose  en  el  prosce- 
nio.) Escojo...  el  salvar  á  usted  la  vida!...  y  van  dos 
veces ! 

Isabel.  [Le  dá  una  taza  de  té  con  una  mano.^  obligán- 
dole á  permanecer  inmóvil,  apoyando  la  otra  sobre 
su  hombro.)  Pues,  siguiendo  nuestra  conversación, 
á  pesar  de  las  desgracias  esperiraentadas ,  le  queda  á 
usted  aun  la  esperanza... 

Fernando.  Ah!  bastante  es!  [Con  ironía.) 

Isabel.  Y  esa  es  la  que  le  conduce  á  usted  al  estraii- 
gero? 
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Fernando.  Sí  señora:  allí,  si  la  fortuna  sigue  volvién- 
dome la  espalda,  si  hace  de  las  suyas  como  hasta 
ahora ,  entonces... 
IsabeL  Irá  usted  á  reunirse  con  su  madre?  ; 
Fernando.  Ah!  sí  que  iré...  [Haciendo  un  movimiento 

para  volverse,)  * 
Isabel.  (Con  sonrisa  y  deteniéndole,)  Quieto!  Será  pre- 
ciso atar  á  usted?  Cabalmente  tengo  aquí  la  cinta  de 
los  dulces!...  [Después  de  una  pausa.)  Pero,  hablan- 
do concienzudamente ,  no  sería  mejor  que  en  lugar 
de  ir  á  esponer  su  fortuna  en  los  azares  del  juego, 
fuera  usted  á  reunirse  con  su  madre?  [Vuelven  á  to- 
car el  mismo  vals  que  antes.)  Oye  usted  el  vals  que 
ella  toca...  se  lo  volverá  usted  á  oir ;  será  usted  feliz 
á  su  lado... 

Fernando.  [Con  melancolía.)  Áh,  señora!  al  leer  mi 
carta ,  no  ha  comprendido  usted,  no  ha  adivinado?... 
IQI  IsabeL  Qué? 

Fernando.  El  pais  donde  me  espera  mi  madre  ? 
Isabel.  No... 

Fernando.  [Con  tristeza.)  Es  el  pais  del  eterno  descan- 
so, señora!  del  único  del  que  una  madre  no  puede 
salir  para  consolar  á  sus  hijos! 

Isabel.  [Dando  un  paso  hácia  él^  pronta  á  dejarse  ver 
y  muy  conmovida.)  Conque  es  decir  que  si  pierde  en 
el  juego...  usted  quiere...  [Dejándose  caer  en  una 
silla  muy  afectada,  y  aparte.)  Infeliz!  No  tiene 
madre ! 

Fernando.  Estos  detalles  son  muy  tristes,  no  es  ver- 
dad ?  pero  tenga  usted  presente  que  ni  es  usted  mi 
amigo  Luis,  á  quien  yo  escribía,  ni  la  he  suplicado 
de  rodillas  que  leyese  mi  carta. 

Isabel.  [Ap.  mirando  á  don  Fernando.)  Y  pensar  que 
acaso  es  él !...  [Levantándose  y  con  animación.)  No, 
no  crea  usted  que  siento  saber  esos  detalles ;  al  con- 
trario, me  alegro  de  saberlos,  y  aun  mas  de  haberle 
recibido  en  mi  cuarto,  pues  así  puedo  suplicar...  ro- 
gar á  usted  que  desista  de  sus  criminales  proyectos; 
se  lo  suplico  por  el  sagrado  recuerdo  de  su  madre! 

Fernando.  Señora... 

IsabeL  No  puedo  decir  á  usted  el  objeto  de  mi  curiosi- 
dad ,  pero  deseo  saber  su  nombre;  me  lo  dirá  usted? 
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Fernando.  Sí  señora ;  Enrique  Rey. 
7.sa6eí.  Ese,  caballero! 

Fernando.  Es  mi  máscara;  si  quiere  usted  que  me  la 
quite,  quítese  también  la  suya;  permítame  ver  su 
rostro  ,  aunque  solo  sea  un  momento. 

Isabel,  Me  es  imposible,  caballero,  pero... 

Fernando.  Pues  me  llamo  Enrique  Rey,  demasiado  her- 
moso para  servir  de  algo. 

Isabel.  \Áp.)  Qué  le  diré?  qué  haré  para  convencerle? 
[Arrojando  una  mirada  al  rededor,  y  fijando  la  vista 
en  una  rama  de  palma  colgada  á  un  espejo.)  Ah!  [Co- 
ge la  rama  de  palma  y  se  acerca  á  don  Fernando.) 
Ya  es  hora  de  que  nos  separemos ,  y  como  es  proba- 
ble que  no  nos  volvamos  á  ver,  quisiera  que  aceptára 
usted  un  regalo,  un  recuerdo  mió! 

Fernando.  Si  no  tiene  usted  la  humorada  de  regalarme 
un  nesesaire  como  mi  tio... 

Isabel.  Nada  de  eso:  me  promete  usted  guardar  mi  re- 
cuerdo? ,  ^ 

Fernando.  Siempre!  lo  juro!  [Ap.)  Qué  será? 

Isabel.  [Besando  la  rama  y  apoyándose  en  el  respaldo 
de  la  silla  de  don  Femando.)  Tome  usted. 

Fernando.  Una  palma?... 

Isabel.  A  la  que  he  dado  un  beso !  [Movimiento  de  don 
Fernando.)  Me  ha  jurado  usted  conservarla;  pues 
bien,  cuando  el  fataí  proyecto  que  medita  sea  su  úl- 
timo recurso,  mire  usted  mi  regalo,  y...  quién  sabe? 
tal  vez  él  evitará  un  crimen ,  tal  vez  le  recordará 
aquellos  dias  felices  de  la  primera  juventud...  aquellos 
domingos  en  que  las  madres  sacan  á  sus  gozosos  hi- 
jos de  las  iglesias  cargados  de  estos  ramos  benditos! 

Fernando.  [Conmovido.)  Ah!  pobre  corazón! 

Isabel.  Y  entonces  será  necesario  doble  valor,  porque  al 
acordarse  de  mí ,  aun  mas  se  acordará  de  su  madre 
querida...  y  si  aun  persistiese  en  morir... 

Fernando.  [Cogiendo  el  ramo.)  No,  no!...  no  me  ma- 
taré; [Cogiéndola  una  mano ,  llenándola  de  besos,  y 
cayendo  á  sus  pies.)  se  lo  juro  á  usted  de  rodillas; 
pero  quiero  ver  el  ángel  que...  [Levanta  la  cabeza; 
Isabel  ya,  al  verle  dejar  su  sitio,  se  habrá  puesto  la 
máscara.)  Ah\  esa  máscara,  esa  máscara  aun!...  al 
menos  tengo  esta  mano,  y...  [La  besa.) 
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Isabel,  D^je  usted  mi  mano...  ó... 
Fernando,  O  qué? 
Isabel,  O  dígame  usted  su  nombre. 
Fernando,  Me  ensenará  usted  el  rostro? 
Isabel.  No ,  no  puede  ser. 
Fernando,  Se  lo  suplico  á  usted. 
Mtonia,  [Dentro,)  Señora!  señora!  soy  yo...  no  está 
la  llave... 

Isabel,  Antonia!...  levántese  usted,  caballero,  y  retíre- 
se á  su  cuarto  por  Dios! 

Fernando,  Obedezco. 

Isabel.  No  olvide  usted  su  juramento ! 

Fernando,  Sería  necesario  olvidar  á  usted!  [Vase,  Doña 
Isabel  echa  el  cerrojo  ^  se  quita  la  máscara  y  abre,) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ISABEL  ij  ANTONIA,  en  la  derecha,  don  Fernando,  en 
la  izquierda. 

Antonia,  [Entrando,)  Toma!...  pues  si  estaba  en  el 

suelo  la  llave !  [La  pone,) 
Isabel,  [Aun  conmovida.)  Debes  estar  muy  cansada; 

acuéstate,  Antonia.  [Se  sienta  y  coge  el  libro ^  pero 

sin  leer.) 

Antonia,  Yo  cansada  !  No  me  cansan  á  mi  treinta  ó  cua- 
renta bailes;  además,  que  para  dormir  un  par  de 
horas...  estaré^  aquí  acompañando  á  usted.)  [Se  re- 
cuesta en  el  sofá ,  y  pone  uno  de  los  cojines  debajo  de 
la  cabeza,) 

Isabel,  [Ap,)  Si  será  su  sobrino...  el  hijo  de  su  herma- 
na... de  quien  nunca  queria  hablar  ! 

Fernando,  [Levantándose  ^  sentándose,  y  dando  la  vuel- 
ta  al  cuarto,)  Por  qué  diablos  tendrá  tanto  empeño 

,  en  saber  mi  nombre? 

/safieí.  Estoy  tranquila;  me  ha  dado  su  palabra,  y... 
di ,  Antonia ,  has  conocido  tú  al  sobrino  de  mi  ma- 
rido? 

Antonia,  [Medio  dormida.)  Huml  su  marido  de  usted! 
pero  ,  formalmente,  ha  creído  usted  tener  marido?  un 
hombre  que  apenas  podia  sostenerse!  vaya  un  ma- 
rido! 


Isabel,  [Impaciente,)  Bien ;  conque  ese  sobrina... 

Antonia,  [Arreglándose  para  dormir  mas  cómodamen- 
te,) Sí,  sí ;  pues  no  había  de  conocer  á  Fernandíto,  á 
aquel  chiquillo...  que...  yo...  [Soñando,)  Estoy  com- 
prometida, al  otro  será!... 

Fernando.  Y  marchará  sin  que  consiga  verla !  estoy  de- 
sesperado !  ^ 

Isabel.  Se  ha  dormido!...  {Mirándola,)  Pobre  Antonia! 
es  fácil  que  se  enfrie,  y  está  sudando...  abriguémos- 
la. [Se  quita  el  abrigo  y  cubre  con  él  á  Antonia,) 

Fernando,  Necesito  verla...  la  veré!  [Vaá  la  ventana,) 
puede  que  esta  ventana  caiga  á  la  misma  galería... 
[La  abre.) 

Isabel,  Cómo  averiguaré  si  es  el  sobrino  de  mi  difunto 
esposo  ?  mi  delicadeza  está  empeñada  en  saberlo,  por- 
que al  fin... 

Fernando,  No...  lo  que  haré  será  subir  por  la  otra  es- 
calera... entraré  de  improviso,  sin  llamar,  y...  sí,  sí, 
vamos.  [Sale  haciendo  sonar  la  puerta  al  cerrar,) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  ISABEL.  ANTONIA,  durmiendo.  Después  don  Fer- 
nando. 

Isabel,  Ese  ruido!...  creo  que  ha  salido  de  su  cuarto... 
si  estuviera  segura...  el  nesesaire  diB  que  me  ha  ha- 
blado y  que  lleva  su  nombre ,  podrá  desengañarme... 
(Itoaiído.)  Caballero!  Caballero!  no  responde;  no 
estará...  Qué  temo?  [Descorre  el  cerrojo  poco  ápoco, 
entreabre  la  puerta^  y  saca  la  cabeza  con  temor,)  Na- 
die! [Escucha  un  poco,  entra  tímidamente,  va  á  es- 
cuchar á  la  puerta  de  la  izquierda;  después  mira  al 
rededor  de  ella;  en  este  momento  don  Fernando  apa- 
rece en  el  cuarto  de  la  derecha  ,  mira  con  precau- 
ción, y  dice  á  media  voz:) 

Fernando.  Oh  dicha!  está  aquí !...  duerme!...  [Viendo 
la  cinta,)  Esta  cinta  que  ha  tenido  en  sus  manos...  la 
conservaré...  pronto  !...  veámosla!...  [Coge  una  luz, 
se  vuelve  hácia  el  sofá,  y  se  halla  frente  á  Antonia; 
al  verla  se  detiene ,  se  acerca  de  puntillas  para  verla 
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mejvr,  se  muerde  los  labios,  y  dá  un  profundo  sus- 
piro.) Eh!  uno  de  los  muchos  desengaños  que  dán  las 
máscaras !  ( Vuelve  á  dar  un  gran  suspiro  y  va  á  mar- 
char; al  estar  en  la  puerta  se  vuelve ,  mira  á  Aiito- 
nia ,  baja  ci  la  escena  y  dice  espantado:]  Horror!!  y 
ronca!!!  [Vase.) 

Isabel,  [Que  se  lia  acercado  después  de  mirarlo  todo  al 
sofá  sobre  el  que  dejaron  los  efectos  de  don  Fernan- 
do.) Ah!  [Leyendo.)  Fernando  de  Lara...  Es  él!  Sí! 
Es  él!...  [Entra  rcipidamente  en  su  cuarto,  echa  el 
cerrojo,  y  se  detiene  toda  conmovida.)  Ah!  Cómo  me 
late  el  corazón!  qué  haré  ahora  para...  [Reflexionan- 
do.) Y  es  que  es  muy  guapo ,  á  pesar  de  su  apodo ! 

Fernando.  [Entrando  en  su  cuarto,  y  dejándose  caer 
muy  abatido  en  una  silla.)  Otra  ilusión  desvane- 
cida ! 

Isabel.  Aun  duerme  Antonia !  [Mirando  á  la  puerta  de 
separación.)  Sí,  sí,  es  necesario! 

Fernando.  [Dando  un  puñetazo  en  el  velador.)  Siem- 
pre es  así !  se  va  á  un  baile;  entre  mil,  se  íija  uno  en 
una  mujer;  se  la  suplica,  se  la  ruega...  cae  la  más- 
cara... fatalidad!  se  halla  uno  con  una  vieja  de  ochen- 
ta años  mas  fea  que...  que  un  usurero! 

Isabel.  Ya  ha  vuelto!  [Llamando.)  Caballero! 

Fernando.  [Sin  responder.)  Parece  imposible  que  con 
esa  voz...  ronque!! 

Isabel.  Caballero ! 

Fernando.  La  he  despertado!  [Alto.)  Señora! 

Isabel.  Quisiera  tener  una  esplicacion  con  usted. 

Fernando.  Cuerno!  [Corre  á  echar  el  cerrojo.) 

Isabel.  [Ap.)  Calle!  se  encierra!  [Alto.)  Dispense  usted 
si  insisto...  es  usted  de  veras  el  sobrino  del  difunto 
don  Ramón  Alvarez? 

Fernando.  Me  pregunta  usted  si  soy  el  sobrino  de  mi 
tio?...  sí  señora,  lo  soy;  no  puedo  negarlo!  [Ap.) 
Pero  de  qué  sabe...  Alí!  el  mesonero  le  habrá  di- 
cho... 

Isabel.  Entonces  tengo  que  hablar  con  usted  de  parte 

de  su  viuda...  de  doña  Isabel... 
Fernando.  De  mi  tiita?...  no  quiero  oir  hablar  de  ella... 

la  conoce  usted? 
Isabel.  Sí  señor;  y  sé  que  hace  mucho  tiempo  está  iiw 
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dagando  el  paradero  de  usted  para  entregarle  sti  for- 
tuna, porque... 
Fernando,  Señora!  dígala  usted  formalmente  que  ja- 
más aceptaré  ni  un  ochavo  de  ese  caudal !  (Con  se- 
riedad.) 

Isabel.  [Vacilando.)  Pero...  si  conociera  usted  á  su  tía... 
y  llegára  á  gustarle... 

Fernando.  No  me  gustará. 

Isabel.  Tal  vez  si!...  y  si  se  pareciera  á  mi!... 

Fernando.  [Dando  un  respingo.)  Menos;  por...  [Conte- 
niéndose.) porque  no  puedo  casarme...  soy  caballero 
de  Malta! 

Isabel.  (Ap.)  Qué  cambio!  parece  increíble!  [AUo.)Don 
Fernando,  me  veo  en  un  gran  peligro...  usted  solo 
puede  salvarme  la  vida  ! 

Fernando.  Ya  se  la  he  salvado  á  usted  dos  veces  esta 
noche  ;  me  parece  que  es  bastante  ! 

Isabel.  [Ap.)  No  está  poco  impertinente!  [Alto.)  To- 
me usted  la  cinta  y  el  resto  de  los  dulces  regalados 
por... 

Fernando.  Gracias;  ya  me  la  he  traido...  [Ap.)  Tendré 
que  apuntalar  la  puerta  ! 

Isabel.  Se  la  ha  llevado!...  [Mirando  al  rededor  de 
ella.)  En  efecto,  no  está...  luego  ha  entrado  aquí  ín- 
terin yo  estaba  en  su  cuarto...  [Cayendo.)  Ah!  ya  en- 
tiendo... ha  visto  á  Antonia  cubierta  con  mi  abrigo,  y 
hacreido...  por  eso...  [Dando  una  gran  carcajada.) 
Ja! ja! ja! 

Fernando.  Y  tiene  valor  de  reir  como  una  muchacha  de 
veinte  anos! 

Isabel.  Conque  es  decir...  que  no  quiere  usted  abrirme 
la  puerta? 

Fernando.  Me  es  imposible,  señora;  no  estoy  en  casa... 
estoy  muy  lejos...  camino  de  Francia! 

Isabel.  Buen  viaje,  señor  mío!  buen  viaje!  [Ap.)  Ten- 
dré que  recurrir  á  otro  arbitrio.  {Sale  vivamente  por 
la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XV. 


ANTONIA,  durmiendo,  don  Fernando,  en  su  cuarto,  Des-^ 
pues  GERÓNIMO.  Después  dona  isabel,  en  el  cuarto  de 
don  Fernando, 

Fernando.  Está  visto!  Ya  á  tirar  la  puerta!...  lo  me- 
jor es  huir !...  sí ,  porque  esto  se  va  haciendo  tan  pe-^ 
ligroso  como  el  lance  que  me  pasó  con  los  salvages 
de  Mrica;  tuve  la  desgracia  de  agradar  á  la  hija  del 
rey...  muchachona  rolliza,  con  pendientes  en  ía  na- 
riz... su  padre  me  dijo:  cíBlanco!  escoge!  ó  casarte 
))Con  mi  niña ,  ó  dejarte  comer  por  mí.»  Papá  suegro, 
le  dije,  prefiero  entrar  en  la  familia  á  entrar  en  e! 
estómago;  mañana  rae  casaré  con  la  niña...  y  aquella 
noche...  pif!  me  largué!  [Mientras  ha  cogido  sus  efec- 
tos.) Larguémonos.  [Va  d  marchar;  Gerónimo  sale  al 
encuentro,) 

Gerónimo.  [Apareciendo  cada  vez  mas  alegre.)  Doña 

Isabel  Herrera  de  Lara ! 
Fernando.  [Dejando  caer  sus  efectos.)  De  Lara !...  quién 

es  esa  mujer? 

Gerónimo.  [Recogiendo  los  efectos  caidos.)  Quién  ha  de 
ser?...  la...  la  de  usted ! 

Fernando.  [Estupefacto.)  La  mi...  mi...  Cuándo  dia- 
blos me  he  casado  yo?  en  fin,  que  entre  mi...  mi 
mujer! 

Gerónimo.  [Saliendo  y  volviendo  á  entrar  con  doña  Isa- 
bel.) Aquí  está.  [Doña  Isabel  sale  envuelta  en  el  abrí- 
go  de  Antonia;  trae  sombrero  con  un  espesísimo  velo, 
Gerónimo  se  retira.) 

Fernando.  [Poniéndola  una  silla  y  muy  turbado.)  Seño- 
ra... tengo  el  honor... 

Isabel.  [Se  acerca  á  don  Fernando,  se  retira  el  velo, 
y  le  dice  en  voz  baja  y  procurando  desfigurarla:)  Ca- 
ballero ,  qué  ta!  le  parezco  á  usted? 

Fernando,  [Asombrado.)  Córaol...  Ah!  Señora,  el  hom- 
bre mas  delicado  en  materia  de  mujeres  hermosas  no 
podría  menos  de  decir:  hechicera!  divina!  y  aun  se 
quedaría  corto !  [Echando  una  mirada  al  cuarto  de  la 
derecha.)  Ay !  Si  mi  vecina  tuviera  la  cuarta  parte  de 
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esa  belleza!...  [Conteniéndose,  d  doña  Isabel.)  Oh!  es 
usted  preciosa!  Pero,  diga  usted,  viene  usted  á  mi 
cuarto  á  las  cinco  de  la  mañana  solo  con  el  objeto  de 
hacerme  esa  pregunta?  es  muy  natural !  entonces  me 
permitirá  usted  que  á  mi  vez  le  haga  yo  otra :  cómo 
es  que  lleva  usted  mi  apellido,  señora? 

Isabel.  [Con  su  voz  natural.)  Porque  es  el  de  una  per- 
sona para  mí  muy  apreciable,  el  de  un  joven  franco, 
leal ,  pues  á  pesar  de  ser  muy  hermoso  para  servir 
de  algo,  sirve...  para  hacerse  estimar. 

Fernando.  Esa  voz!  es  posible!  es  usted?  [Señalando 
al  cuarto.)  Pero  á  quién  he  visto  yo  hace  poco? 

Isabel.  A  mi  ama  de  llaves,  que  dormia,  mientras  yo 
estaba  aquí  leyendo  su  nombre  de  usted. 

Fernando.  Es  un  sueño!...  pero  señora...  su  marido  de 
usted  ?... 

Isabel.  [Con  conmoción.)  Él  también  fué  al  pais  del  eter- 
no reposo  á  reunirse  con  su  hermana !  con  su  madre 
de  usted!... 

Fernando.  Conque  usted  es... 

Isabel.  La  esposa  de  su  tio  de  usted,  que  no  quiere  con- 
servar por  mas  tiempo  una  fortuna ,  que  en  realidad 
debe  ser  de  usted. 

Fernando.  Oh!  yo  rehuso...  á  no  ser  que...  [Temblan- 
do.) usted  quiera  conservar  el  apellido  que  lleva  sin 
ser  viuda... 

Isabel.  [Con  mal  disimulada  alegría.)  Yo... 

Fernando.  Oh!  Acepte  usted,  señora!  ó  la  devuelvo  su 
palma ,  y  continúo  en  mis  anteriores  proyectos. 

Isabel.  [Asustada.)  No,  no;  acepto! 

Fernando.  [Cayendo  de  rodillas.)  Ah!  qué  feliz  soy! 
me  quedo  con  la  palma  y  con  la  mano  que  me  la  dió! 

Isabel.  [  Viendo  abrir  la  puerta.)  Levántese  usted ! 

ESCENA  XVL 

LOS  MISMOS.  GERÓNIMO. 

Gerónimo.  Señora ,  los  postillones  están  enganchados; 

no  1  los  caballos  esperan  ;  no ! 
fsabeL  Bien;  haga  usted  el  favor  de  llamar  á  Antonia. 
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(Gerónimo  entra  en  el  cuarto  áe  la  derecha  y  llamad 
Antonia.  Se  oye  tocar  el  mismo  vals.) 

Fernando.  Oye  usted  esc  vals?...  [Doña  Isabel  le  mira 
5onf¿e?2rfo.)  Hola  !  señor  fondista !  [Llamando.  Geró- 
nimo vuelve  seguido  de  Antonia.)  Cuántos  caballos  tie- 
ne el  coche  de  esta  señora? 

Gerónimo.  Once  mil...  [Conteniéndose.)  Bárbaro!  Tres, 
señor. 

Fernando.  Y  el  mió? 

Gerónimo.  [Contando  con  los  dedos.)  Dos...  dos. 

Fernando.  Pues  bien;  que  enganchen  los  cinco  en  el 
mismo  coche:  así  llegaremos  antes. 

Isabel.  [Sonriendo.)  Adonde  ,  lindo  sobrino? 

Fernando.  A  Roma,  preciosa  tia !  no  es  allí  donde  dán 
las  dispensas? 

Isabel.  Antonia,  te  presento  á  mi  marido! 

Antonia.  Ah!  este  sí...  este  sí  que  será  todo  un  marido! 
hé  aquí  una  boda  arreglada,  gracias  al  parador  de  mi 
amigo  Gerónimo. 

Isabel.  Gracias  á  esta  rama  de  palma ,  y  al  sagrado  re- 
cuerdo de  una  madre ! 

Fernando. Gracias  á...  á  esa  gracia  seductora,  al  en- 
canto de  esa  voz ,  á... 

Gerónimo.  [Cayendo  en  una  silla ^  y  elevando  las  manos 
al  cielo  con  tono  lastimero.)  Ay ,  Dios  los  haga  bien 
casados ! 

Fernando.  [Mirándole  y  riéndose.)  Y  te  dé  un  buen  sue- 
ño. [Dando  la  mano  á  doña  Isabel.)  A  Roma  ! 
Isabel  y  Antonia.  [Marchando.)  A  Roma! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  in- 
conveniente en  que  se  autorice  su  representación.  = 
Madrid  7  de  Agosto  de  1858.  =  El  Censor  interino 
de  teatros,  Antonio  Árnao. 
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atería.  — jj Vaya  un  par!! — Vellido  Dolfos.— Veneciana. — Venganza  de  un  caballero. — ^Ven- 
a  de  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdenas. — Vengar  con  amor  sus 
.—Vicente  Paul,  ó  los  espósitos.— Vaso  de  agua.— Verdad  por  la  mentira. — Verdad  vence 
lencias.— Vieja  del  candilejo.— Vigilante. —Viriato.— Virtud  en  la  deshonra.— Visionaria.— 


Vuelta  de  Estanislao. — Valentín  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la  calumij 
Vicio  y  la  virtud.  j 

Un  alma  de  artista. — Un  año  y  un  día.-  Un  artista.^ — Un  desafio. — Un  día  de  campo. — I, 
de  1823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro. — Un  monarca  y  su  priv£^ 
Un  novio  para  la  niña. — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo  á  Bedí 
Un  poeta  y  una  mujer. — Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de  1 
do. — Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias. — Una  aventura  de 
los  II. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. — Una  de  tantas. - 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.— Una  retirada  á  tiempo. — Una 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano. — Un  Jesuíta. — Un  m 
como  hoy  muchos. — Un  trueno. — Un  baile  de  candil. — Ultima  calaverada.— Una  perla  en  c 
go. — Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. 

Zaida. — Zapatero  y  rey,  í."  parte. — Zapatero  y  rey,  2.^  parte. 

Consta  de  mas  de  600  producciones,  de  las  que  se  han  formado : 

12  tomos  del  teatro  anticuo  español  de  Tirso  de  llolina,  á  4  60  n 
80  ídem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 
4ltO  Ídem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid,  en  las  librerías  de  CUESTA  y  RIOS,  calle  de  Cam 
y  en  las  provincias  en  los  punios  siguientes: 

Alicante,  Ibarra.  -  Alcoy ,  Viuda  é  hijos  de  Marti.  -  Almería,  Alvarez.  -  Avila,  Aguado., 
hacete,  Rodenas.  -  Almadén,  Cabanillas.  -  Badajoz,  Viuda  de  Carrillo.  -  Barcelona,  Piferrer.^ 
navenie,  Fidalgo  -  Bilbao,  García.  -  Burgos,  Arnaiz.  -  Barbastro ,  Viuda  de  Lafita.  -  Cáceréi 
menez.  -  Cádiz,  Viuda  de  Moraleda.  -  Córdoba,  Arroyo.  -  Cuenca ,  Mariana.  -  Ciudad-Reat 
laguilla.  -  Cartagena,  Berruezo.  -  Coruña,  Labagi.  -  Ferrol,  Tajonera.  -  Guadalajara,  Sane 
Granada,  Zamora.  -Habana,  Gharlain  y  Fernandez.  -  Huelva,  Osorno.  -  Jae7i,  Calle.  -  Jerez, 
no.  -  León,  Argüello.  -  Lérida,  Recxach.  -  Logroño,  Verdejo.  -  Lugo,  Viuda  de  Pujol.  -  Lime 
Deja  y  compañía.  -  Mílaga,  Medina.  -  Murcia,  Riera.  -  Mahon ,  Vinen.  -  Orense,  Pérez.  -  0\ 
Alvarez.  -  Puerto  de  Santa  María,  Valderrama.  -  Falencia,  Camazon.  -  Palma  de  Mallorca, 
bert.  -  Pamplona,  Ochoa.  -  Plasencia,  Pis.  -  Puerto  Rico,  Mestre.  -  Reus,  Molner.  -  Ronda,  I 
ti.  -  Salamanca ,  Viuda  é  hijos  de  Blanco.  -  Santiago,  A.  Calleja  y  compañía.  -  Santa  Cri 
Tenerife,  Power.  -  Segovia,  Alonso.  -  San  Sebastian,  Garralda.  -  Sevilla,  Hidalgo  y  comM| 
Soria,  Pérez  Rioja.  -  San  Lucar,  Esper.  -  Serón,  Fernandez.  -  Santander,  Basañez.  -  2'eru^ 
quedano.  -  Toledo,  Hernández.  -  Talavera,  Sánchez  Castro.  -  Tarragona,  Nevot.  -  Valenciá 
varro.  -  Val  lado  lid ,  Hijos  de  Rodríguez.  -  Vitoria,  Echevarría.  -  Villanueva  y  Geltrú ,  Cn 
Bertrán.  -  Ver  gara,  Oyarvide.  -  Zaragoza.  Viuda  de  Heredía  y  Yagüe. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes:  g 
Fígaro:  cuatro  tomos  en  8.^  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs.  ;1 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40.  ^  ^ 

Ilossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 
i^strosaomía  de  Arago:  un  tomo  ,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general  de  estudios  i 
útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  1^.  «losé  borrilla:  13  tomos  que  se  espenden  sueltos ,  220. 

 de  B^.  «fosé  de  E!sproneeda,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tomo,  1 

 de  B>.  Tomás  Rodríguez  Rubí:  un  tomo  ,  10. 

filaeeiierdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla :  un  tomo  ,10. 
B^a  Aziieena  silvestre  por  el  mismo,  un  tomo,  10. 

Slnsayos  poéticos  de  l>.  «luán  Bjlugenio  liartzeitbiiseh :  un  tomo,  20. 
I^a  Bsla  de  C3ul>a  considerada  económicamente ,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  y 

tra ,  intendente  que  fué  de  la  misma:  un  tomo  en  4.® 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas*^  que  consta  de  veinte  y  nui 

total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  dosi^nia  de  los  hombres  libres :  un  tomo ,  8. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12 
Tauromaquia  de  Montes  :  un  tomo  ,  1 4. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 
Arle  de  declamación^  por  Latorre,  un  folleto  ,4. 


